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La 111/-" 1r,r1ta 1le doña l'a1i'"·lút, presenta tres cr>ma­
dres !J.U1> r1ugi<;r1~n, a ¡icsar el., estarcxcc .. ivar11ent.e 
1:uliic1tas ele r•,}Ja~, la idea <le tres graeia~ plcl.c;}'as 
fr,r1r1<1.u<l.r1 un grup<> d.., una plal;t ¡,,idad pura y de 
un rc!gior1aÜí!rn<1 llcn<> do sat1<JI'. ]Jei><le lr1s tieru­
ri<>S <l<, Germa11 l'ilon, la ag111paci6n de tres figu­
ras de mujer, y a sean Ó<iia" las \'irtud::s t.er1lógicas 
o l:.i traru;cripci<)n de los poróonajes de una trinirlad 
dcscc1nocida, es una variante del paganismo te-
1nático y haoo pensar, por anal<>gía plástica, en 
las gracias tradici<>nales. El fragmento de aldea 
que se ve al fondo de esta tela, con su iglesia sin 
oa1npa.nario, sus ca>a1:1 espaciada1:1, su ver<lor, 
tieno la frescura del arrabal donde no se conocen 
las mucl1edumbres ni los amont<>namientos. E.;ie 
pai.aaje, que hut1iera llamado la atención de ira­
tisse o de Utrillo, es el que se I'uede ver desde loó 
alrudedore1:1 de la añeja plaza de la Unión. 

Ménd(jz puede ser llamado el pintor de los hu­
rnildos como Ba>tien Lepage fué el artkta <le loa 
r1roletarioi; o (Jhardin el de la pcr1ueña hurgues.a. 

La rles¡1osada Isaura, es tal vez la obra de 1Ien­
dez donde los valores 1:1e revelan con más fuerza. 
La compoAición, donde el desorden no es más que 
a.pa.rente, ha sido largamente et0tudiada: los per­
so11ajes están colocados de acuerdo con un plan 
<501nplejo y variado, en el cual el costuml>rismo 
tiene ei valor de un documento. 

Móndez Magarños hatla con calor de las teorías 
de Mauricio Denis, defiende a Maria Laurencin, 
oK! u1J ia co11 deten<'.ió n a los artistaA japoneses, 

s o B R E 
Lo c¡ue en Figari más seduce es cierta 

ma11era de equilibra1· las figuras en tonos 
i;uaves de colo1·, que, nos producen la 
im¡>r·esió u de deliciosas apa1·iciones de 
a.l1nas llenas de una fantástica vida de 
ensuof10. 

* * * 
Ijos fantas1n:1s ele Figa1·i ROll inte1·iores. 

L~t (l(ilica<la t(1nica quo los envuel ''º es 
vil>1·;1ción <lo colo1' en nuest1·a i·ctina. 

* * * 
En Figa,1·i la e111oción es todo. El poeta. 

a¡i:11·eee tt en.u:t 1110111t,11to. T-108 pe1·s<lnajeil 
vive11 e11 la. tola. ttna. 'ida., que les l1a, s 1<10 

i11ft111cliclt1, <•011 toc1uos de e111oción. Er1 
los ¡1i11to1·es l'< ¡i,Jistns, la ,·icla, 110 s11ele 
801' 111:ÍH l} \\(\ (~l llll1011t Ollfl T11ll\ll to <le sig­
llOS <ixlt11·i<>1·es, t111 l;'ig·¡,t1·i, 011 cu111l1io, <1t1<' 
111) (IH tl:ltl:t 1·0:1lii:;l:1 l:t \'i<l:l ·o e ·t(\l'Í<ll'iZ:I 

tl<>t' 111r1it it·t~s tlolic11tlos. 

* * * 
1~1· 11t1' :11 t11·ol>l<111:1 Fig•tt·i ·1 i1l:111to:1 

l:t dist•11titl:t l'lltlHt ióu tl 11t1 01·igi11:1litl:ttl. 
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esp3Cialmcnt•J a !!11kw;aí, a Outarnaro y a Yros­
l1igué, lee a Proust porque Prou.-,t es un conocedor 
de Rmkin y a f}aulti~r )' a ~fauclair; a Ozenfant, 
Lhote y Salm<)n, a Bi !litre, el rehal1ilitador de 
Ingre¡;. El gw.to por Fouquet y por los primitivos 
flamencos e italianos se revela en algunos de los 
ver,,c1n.aje11 de la obra pictórica de ~Ióndez ~Iagari­
ños. \Tal<lemar Jeorge y Elías Paurt? están siempre 
al alcance de su man<1. 

Cézanne, •el feroz albañil" le da la visión de 
lois planos. 8eurat le enseña la analogía de las 
leyes que rigen la línea, la composición y el color, 
a-:1í como el ritmo y el contraste. Gaugin lo orienta 
en el folk-lori.<imo vivo, actual, sin arqueología, 
sin documentaeiones tomadas de los archivos de 
las biblioteca.'>. El jefe de la escuel.}1. de Pont­
... \. ,'en le r;uministra la simplili'"ación del dibujo, 
el gusto por lo rudo, la fobia del arte híbrido y 
l>lando. La expatriación de Gaugin a Polinesia, 
el trabajo de éi:;te durante su estadía en Tahiti 
han sido una enseñanza saludable para las gene­
raciones posteriores a 1903. 

~16ndez es anti-dogmático y amplio; su espíri­
tu liberal lo sitúa en una posición envidíal>le para 
la composición de sw;• cuadros. Su obra es un 
ejemplo de noble labor coronada por el má.s feliz 
de los éxitos. 

Obseri·acif>n firial. ¡ ~lá.<1 cuidado con ciertos 
matioer; verdes que pueden detonar en el con­
junto del cuadro! 

F 1 G A R 1 

¡ Qué es lo nuevo on Figari . . . . la téc­
nica. . . ¡., el asunto . La técnica parece 
ser conocida y los asuntos han existido 
en los pintorE>s coloniales, y . in embargo, 
Figari es original. Hay algo que e propio 
de ól y es la manera de tratar lo tem:t3. 
Nadie ha ta ahora en el Río de la Plata 
lo había. hecho con el sentido inod rno 
tlel bun101·is1110 y de la poe ·í:1 q110 ·e mez­
clan en Figari, en icléntica p1·oporcione '. 

* * * 
Localizar u Figa1i en deterrrtinado lu-

ga1·, e 0 q11itarle la 1nitad d su 1né1·ito. 
Figa1·i e' tan ttllÍ\' 1· ·al como Cezanne. 

* * * Lo: nogro, :-;en ·un.le· de Figa1·i fo1·111an 
11u co11j1111to a1·i ·toc·11l.tico, con 11n e:;pí1·itu 
ele t•l:1 ·1· c¡t1e 110 q11ie1'<' 1:1 t·onf11:ión con 
lo· lll:111c:o ·. Ti<1nl•11 ll ti·• je· i111itt1ci<'.111 

<1o 111.. tl':tje · <le lo· :eño1·e · ·11. bttile · 

.11 1·t1t1uio11e · :t'cl'('t:l;', <·0111plet:t111 nt hur-
111t\til·:1:, :1 l~ 1¡11l oltl h:1 11oditlo p< nt t1111· 

Firt:11·i. t·1·l1ni 'tl1 fi1111 tl 1<> 11t•gro . 

ILDnro.·:o PERED,\ ,r.\.LDE:'l. 
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